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«Con gran gozo, quiero anunciar ahora al pueblo de Dios que 
declararé próximamente a san Juan de Ávila, presbítero, Doctor 
de la Iglesia universal», decía el papa Benedicto XVI el 20 de 
agosto de 2011 durante la memorable Jornada Mundial de la Ju-
ventud. Estas palabras nos llenaron de alegría y gratitud. «Invito 
a todos a que vuelvan la mirada hacia él», añadía después. 

Pero, ¿qué puede decirnos un hombre del siglo xvi a quienes 
vivimos en el xxi? ¿Qué sentido tiene que irrumpa en nuestro 
presente un personaje que cuenta con quinientos años de his-
toria? Juan de Ávila, el clérigo andariego que recorrió ciuda-
des y pueblos predicando el Evangelio; que abandonó honores, 
riquezas y proyectos para poseer solo a Jesucristo; el hombre 
culto, sencillo y espiritual tal vez más consultado de su tiempo 
ha continuado presente con su testimonio y sus escritos durante 
los cinco siglos que nos separan de él y alza de nuevo su poten-
te, humilde y actualísima voz ahora, en este momento crucial 
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en que nos apremia la urgencia de una nueva evangelización. 
Porque pasan los tiempos, pero los verdaderos creyentes como 
él son siempre contemporáneos.  

Cuando tenga lugar la solemne ceremonia de tan destaca-
do evento —el domingo 7 de octubre— nos encontraremos en 
Roma los obispos, los sacerdotes y los fieles del pueblo de Dios 
que peregrina en España, junto con otros de todas las partes del 
mundo, para festejar al nuevo Doctor de la Iglesia universal. 
Mientras tanto, entonces y después, en las diócesis, en España y 
en distintos países se están sucediendo y se programan activida-
des que nos acercan a este hombre humilde y decidido que nos 
ofrece hoy un mensaje tan interpelante como actual.  

1. �Un doctorado en el pórtico  
del Año de la Fe

Desde el 11 de octubre de 2012, 50º aniversario de la apertura 
del Concilio Vaticano II, hasta el 24 de noviembre de 2013, so-
lemnidad de Cristo Rey del Universo, celebraremos un Año de la 
Fe. «Será un momento de gracia y de compromiso por una con-
versión a Dios cada vez más plena, para reforzar nuestra fe en él 
y para anunciarlo con alegría al hombre de nuestro tiempo», decía 
el Papa el pasado 16 de octubre, cuando dio a conocer su propó-
sito. En este contexto irrumpe la figura serena y ardiente de Juan 
de Ávila como lo hiciera en el suyo, proclamando  por doquier el 
Evangelio de Jesús, Dios humanado. 

¿Cuál es la trayectoria vital del nuevo Doctor? Fue hijo único 
de Alonso de Ávila y de Catalina Gijón, y vio la luz el 6 de ene-
ro de 1499 o 1500, fiesta de la Epifanía del Señor, en Almodóvar 
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del Campo (Ciudad Real, diócesis de Toledo), donde creció y se 
formó en un ambiente cristiano. A los catorce años sus padres 
le enviaron a Salamanca, desde donde retornó al hogar fami-
liar, a causa de una fuerte experiencia de conversión, después de 
haber estudiado cuatro cursos de Leyes en aquella prestigiosa 
Universidad. Tres años de reflexión y de oración concluyeron 
encaminándole hacia la recién creada Universidad de Alcalá de 
Henares, exponente de las distintas y más actuales corrientes 
teológicas del momento, donde, estudiando Artes y Teología, 
se preparó para el sacerdocio. En 1526, cuando ya habían falle-
cido sus padres, recibió la ordenación de presbítero y regresó a 
Almodóvar para celebrar su primera misa solemne. Festejó el 
acontecimiento invitando a los pobres a su mesa y repartiendo 
entre ellos su cuantiosa herencia.

Desposeído de todo, pero con el corazón lleno de fe y de 
entusiasmo evangelizador, marchó a Sevilla con la intención 
de embarcar hacia el Nuevo Mundo acompañando a Fr. Julián 
Garcés, que había sido nombrado primer obispo de Tlaxcala 
(México). Pero el encuentro con Fernando de Contreras, des-
tacado catequista que también había estudiado en Alcalá, y el 
deseo del arzobispo de Sevilla, don Alonso Manrique, de que 
permaneciera evangelizando en Andalucía, cambiaron para 
siempre sus planes.

Su notable éxito en las predicaciones pronto se vio nublado 
por infundadas acusaciones a la Inquisición. Pero la dura expe-
riencia de los dos años (1531-1533) que permaneció recluido en 
la cárcel inquisitorial de Sevilla mientras se desarrolló el proceso, 
fue el crisol en el que se fraguó su sapiencial conocimiento del 
misterio de Jesucristo, que en adelante centró toda su vida y acti-
vidad. Allí comenzó a escribir su obra cumbre, el tratado de vida 
espiritual Audi, filia. 
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Emitida la sentencia absolutoria, poco después se trasladó a 
Córdoba, donde se incardinó como sacerdote diocesano y donde 
conoció a su discípulo, amigo y primer biógrafo Fray Luis de 
Granada. En 1536 fue llamado a Granada por el arzobispo don 
Gaspar de Ávalos, permaneciendo en esta ciudad durante tres 
años. A partir de 1539 recorrió predicando y fundando institu-
ciones docentes numerosos pueblos y ciudades de Andalucía, La 
Mancha y Extremadura, hasta que, deteriorada su salud, en 1554 
fijó su residencia en Montilla (Córdoba), donde murió el 10 de 
mayo de 1569 y donde actualmente se veneran sus reliquias. 

Juan de Ávila vivió muy pobremente, dedicado a la oración, al 
estudio y a la predicación. De plaza en plaza, de iglesia en igle-
sia, estimuló e ilustró la fe cristiana de jóvenes y adultos, sabios 
e ignorantes, pobres y ricos. Pero centró su interés en mejorar la 
formación de los pastores del Pueblo de Dios. Para ello fundó 
una quincena de colegios mayores y menores, precedentes de los 
actuales seminarios, y la Universidad de Baeza (Jaén), destacado 
referente académico durante siglos. 

En 1551 el arzobispo de Granada don Pedro Guerrero quiso 
llevarle como teólogo asesor a la segunda sesión del Concilio de 
Trento; no pudo acompañarle por falta de salud, pero escribió 
dos importantes Memoriales, que tuvieron notoria influencia en 
los documentos conciliares, sobre todo en los decretos de refor-
ma y sobre los sacramentos y, por tanto, repercutieron en toda la 
Iglesia. 

El Maestro Ávila escribió también comentarios a textos bí-
blicos; conocemos numerosos Sermones y Pláticas espirituales 
y un nutrido y precioso Epistolario. Es asimismo autor de un 
catecismo, la Doctrina Cristiana, que podía ser recitado y can-
tado; del Tratado sobre el sacerdocio y del Tratado del amor de 
Dios, temas muy entrañables y queridos para él. 
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 En sus predicaciones y escritos fue propulsor de la frecuen-
cia de los sacramentos y de la lectura asidua de la Sagrada Es-
critura; favoreció la espiritualidad litúrgica y la oración mental; 
destacó por su saber teológico que le mereció el título de “Maes-
tro” y, como buen humanista, no le faltaron conocimientos cien-
tíficos, siendo inventor de máquinas para elevar el agua.  

Pertrechado él mismo de «la fe amorosa y lealtad obediente 
que se debe tener con nuestro Señor»1, este fragmento de un 
sermón suyo describe cabalmente a quien va a ser declarado 
Doctor en el Año de la Fe: “Tomad las armas de la fe (cf. Ef 
6, 11), porque el que se arma con la fe viva, que aquí dice san 
Pablo, está fuerte para resistir, porque lo que en su corazón tiene 
de las cosas espirituales y eternas le hace menospreciar todo lo 
de acá y tener en poco cualquier trabajo que por alcanzar aqué-
llas le viene”»2.

2. �Cualificado referente para la  
nueva evangelización 

Si la nueva evangelización pretende reanimar la vida cristiana 
de creyentes y alejados de la fe y difundir a todas las gentes la 
Buena Noticia de Jesús, Juan de Ávila no fue ajeno, en su tiempo, a 
este mismo propósito. En un contexto tan complejo y plural como 
el suyo, de no siempre fácil convivencia entre religiones y culturas 
y de extensas áreas descristianizadas después de siglos de domi-
nación musulmana, contó también, de algún modo, con su “atrio 
de los gentiles”, generando en él un original modo de diálogo y de 

1 Sermón 36, Obras completas (OC), BAC, 2000-2003, III, 477.
2 Sermón 9, OC III, 136.

1	  Sermón 36, Obras completas (OC), BAC, 2000-2003, III, 
477.
2	  Sermón 9, OC III, 136.
3	  Carta 228, OC IV, 732.
4	  Lecciones sobre la Epístola a los Gálatas, 3, 27, OC II, 71.
5	  Audi, filia [1], 41, OC I, 424
6	  Tratado del amor de Dios, OC I, 966-967
7	  Carta 86, OC IV, 371.
8	  Tratado sobre el Sacerdocio, OC III, 534-535.
9	  Memorial I, OC II, 511.
10	  Lecciones sobre I San Juan (II), Lec 2, OC III, 436
11	  Sermón 50, OC III, 16.
12	  Carta 57, OC IV, 233.
13	  Trat. Sacerdocio, OC I, 931.
14	  Carta 157, OC IV, 541.
15	  Sermón 81, OC III, 1084.
16	  Plática para el sínodo diocesano de Córdoba, OC I, 790.
17	  Ibídem, 785.
18	  Lecciones sobre Gálatas, 42, OC II, 81.
19	  Carta 62, OC IV, 278.
20	  Carta 112, OC IV, 434.
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exponer las verdades de la fe que ensamblaba, en admirable sinto-
nía, la solidez de la doctrina cristiana con sus simpáticas y origi-
nales referencias al vivir cotidiano y, sobre todo, con un riguroso 
testimonio de vida, certero aval de la verdad predicada. 

Llamado “Maestro” por sus contemporáneos y a lo largo de los 
siglos, título con el que figura por primera vez en las actas del ca-
bildo de Granada en 1538, el nuevo Doctor de la Iglesia universal 
ha sido reconocido como tal por la eminencia de su doctrina y su 
capacidad de transmitirla de modo sencillo y convincente. Pero, 
aun considerado como uno de los más destacados alumnos de la 
Complutense, no expuso su enseñanza desde una cátedra univer-
sitaria, sino predicando, escribiendo, a través de sus discípulos y 
fundaciones docentes y, sobre todo, con la incontestable fuerza 
de su ejemplo.

El Maestro Ávila gozó del particular carisma de sabiduría, 
fruto del Espíritu Santo, y comprobado por la influencia benéfica 
ejercida en el Pueblo de Dios, que caracteriza la eminens doctrina 
de los Doctores de la Iglesia. Su enseñanza destacó por la canti-
dad y calidad de sus escritos y por la madura síntesis sapiencial 
alcanzada; fue un verdadero maestro y testigo de la doctrina y de 
la vida cristiana. Es un saber apoyado en la Palabra de Dios, en 
la tradición y en el magisterio de la Iglesia. Su enseñanza tuvo 
amplia difusión en su tiempo y después, y una recepción positiva 
en el pueblo de Dios, interesando a toda la Iglesia. Y su mensaje 
es actual, seguro y duradero, capaz de contribuir a confirmar y a 
profundizar el depósito de la fe, iluminando incluso nuevas pros-
pectivas doctrinales y de vida.

La originalidad del Maestro Ávila se halla en su constante re-
ferencia a la Sagrada Escritura; en su consistente y actualizado 
saber teológico; en la seguridad de su enseñanza y en el cabal co-
nocimiento de los Padres, de los santos y de los grandes teólogos.  
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Como profundo admirador de san Pablo, también en su acusado 
paulinismo y, al estilo del Apóstol, en su firmeza para proclamar 
los contenidos de la fe. Como él mismo escribe en una carta: «La 
verdad no se ha de callar, y débese decir con mucha afirmación, 
diciendo que, aunque el ángel del cielo otra cosa evangelizare, no 
debe ser creído (cf. Gál 1, 8)»3. 

Con gran fama de santidad en vida y después de la muerte, en 
1623 se instruyó en la archidiócesis de Toledo su Causa de cano-
nización. El gran papa Benedicto XIV aprobó y elogió su doctrina 
y escritos en 1742, y en 1894 León XIII lo beatificó. En 1946 fue 
nombrado patrono del clero secular de España por Pío XII y a 
Pablo VI se debe su canonización en 1970, siendo promotora de 
la Causa la Conferencia Episcopal Española. 

Conscientes de la calidad de su enseñanza y del vigor de su 
testimonio, a partir de esta fecha comenzó a plantearse la posi-
bilidad del doctorado del Santo Maestro, que la Conferencia 
Episcopal solicitó formalmente en 1990. A esta primera súplica 
siguieron las de 1995 y 1999, ya en el entorno del V centenario 
de su nacimiento. 

Actualizados mientras tanto los criterios para afirmar la emi-
nens doctrina que se requiere a los candidatos al título de Doctor 
y estudiadas sus obras, en 2002 fueron reconocidos esos méritos 
en la doctrina del Maestro Ávila. Concluidos después los demás 
trabajos requeridos, el 12 de marzo 2010 se presentó al papa Be-
nedicto XVI la definitiva súplica del doctorado y el 10 de abril 
quedó entregada en la Congregación de las Causas de los Santos 
la correspondiente Ponencia (Positio). El 18 de diciembre del 
mismo año 2010 fue estudiada esta Ponencia por el Congreso 
Peculiar de los Consultores Teólogos de dicha Congregación, 

3 Carta 228, OC IV, 732.
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emitiendo un voto unánimemente afirmativo a favor del doc-
torado. Confirmaron este voto, también de modo unánime, los 
cardenales y obispos miembros de la Congregación reunidos en 
Sesión Plenaria el 3 de mayo de 2011. Y, después del aludido 
anuncio del doctorado por el papa Benedicto XVI, nos prepa-
ramos ahora con todo entusiasmo y fervor a la ceremonia en 
que el Santo Maestro Juan de Ávila será declarado Doctor de la 
Iglesia universal. 

Un santo evangelizador que hace oír su voz con fuerza en los 
escenarios de la nueva evangelización despertando en nosotros 
esa actitud, ese estilo sólido y audaz que le capacitó a él para 
anunciar el Evangelio de Jesucristo en los entresijos de una socie-
dad no menos compleja y no menos necesitada de maestros y de 
testigos que la nuestra.

3. Maestro y testigo de vida cristiana

Juan de Ávila se había encontrado con Jesucristo y, en Él, 
con el profundo misterio del amor de Dios. Uno de sus primeros 
biógrafos dice que «vivía de la oración, en la que gastó la ma-
yor parte de su vida». Antes de hablar de Dios dedicaba mucho 
tiempo a profundizar en la Sagrada Escritura y a dialogar con 
Él, porque deseaba «ir al púlpito templado». 

Centrado en lo que llamaba “beneficio de Cristo”, miste-
rio que captó con singular clarividencia, podríamos calificarlo 
como el Doctor del amor de Dios a los hombres en Cristo Jesús; 
el maestro y el místico del beneficio de la redención. Estas son 
sus palabras: «Grande misericordia y grande favor fue sacarnos 
de las miserias y del captiverio en que estábamos, y sacarnos 
para hacernos no siervos, sino hijos. Y no para en esto. Pudiera 
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hacernos hijos suyos y comunicarnos esta honra, y la hacienda 
y el mayorazgo se lo llevara el primogénito, y que nosotros nos 
quedáramos pobres. Pero no fue así»4. Y toma a continuación el 
texto de Col 1, 13: Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas 
y nos ha trasladado al reino del Hijo de su Amor.

Un amor misericordioso, vivido en la confianza de que, in-
sertos en la corriente de amor infinito entre el Padre y el Hijo, en 
el Espíritu somos incorporados a una nueva humanidad. Si des-
de la Encarnación del Verbo el corazón de Cristo rebosa amor al 
Padre y solidaridad con los hombres, la Cruz es expresión más 
sublime de ese amor. 

El momento más dulce y tierno de la oración en Juan de Ávi-
la es el dedicado a considerar la pasión de Jesucristo, y mirar a 
Cristo por la fe tiene como consecuencia el divino intercambio: 
Él asume nuestros males y nosotros recibimos la plenitud de su 
vida. Lo explica así: «Cierto, pues su muerte fue poderosa para 
resucitar a los muertos, también lo será su vida para conservar 
en vida a los vivos. Hízonos de enemigos amigos, pues no nos 
desamparará siendo amigos. Si nos amó desamándole, no nos 
desamará amándole. De manera que osemos decir lo que dijo 
san Pablo: Confío que aquel, que comenzó en vosotros el bien, 
lo acabará hasta el día de Jesucristo (Flp 1, 6)»5.

Su profunda experiencia del amor de Dios en Jesucristo es lo 
que impulsó su amor a la Iglesia, a la Eucaristía, a María santísi-
ma, a los sacerdotes, así como le alentó en el celo apostólico. La 
entrega de Cristo para desposarse con la Iglesia y santificarla es 
uno de los ejes de su teología, y la clave para comprender su per-
manente servicio y sus deseos de reforma. Escribe dirigiéndose 

4 Lecciones sobre la Epístola a los Gálatas, 3, 27, OC II, 71.
5 Audi, filia [1], 41, OC I, 424.
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a Jesucristo: «¿Qué te parecería un día de la cruz por desposarte 
con la Iglesia y hacerla tan hermosa, que no la quedase mancilla 
ni ruga? (Ef 5, 27). Este amor te hace morir tan de buena gana; 
éste te embriaga de tal manera, que te hizo estar desnudo y colga-
do de una cruz, hecho escarnio del mundo»6.

Porque estaba convencido de la llamada a la santidad de todos 
los fieles y porque quería que resplandeciera en la sociedad una 
Iglesia santa, fomentó en ella todas las vocaciones: laicales, a la 
vida consagrada y al sacerdocio. Para ello, la Biblia en manos de 
todos, en primer lugar. «Sed amigos de la Palabra de Dios leyén-
dola, hablándola, obrándola»7, decía frecuentemente con estas o 
con parecidas palabras sobre todo a quienes estaban llamados a 
difundirla. Porque «la Palabra del Señor, en boca de sus predi-
cadores, riega la sequedad de las ánimas... les hace dar frutos de 
buenas obras»8. Y porque la ciencia escriturística es «la que hace 
a uno llamarse teólogo»9.

Cercano a todas las gentes, que le seguían por doquier, ex-
celente pedagogo de la fe, supo suscitar el entusiasmo por el 
Evangelio de Jesús y el atractivo de la vida santa. Una santidad 
verdadera. Porque: «Si decís que haréis y conteceréis por Dios, 
mirad que unos hijos pobres tiene Dios, donde se pruebe si es ver-
dadero amor aquel que os hace hacer esos ofrecimientos a Dios. 
No digáis al pobre: “Remédiele otro”; que es señal que el amor 
que os parece que teníades de Dios, no es tal cual Él quiere; que 
ha de ser fuerte como la muerte»10.

6 Tratado del amor de Dios, OC I, 966-967.
7 Carta 86, OC IV, 371.
8 Tratado sobre el Sacerdocio, OC III, 534-535.
9 Memorial I, OC II, 511.
10 Lecciones sobre San Juan (II), Lec 2, OC III, 436.
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Juan de Ávila fue instrumento del Señor para clamorosas conver-
siones, como la de la joven doña Sancha Carrillo, en Écija, a quien 
dedicó su principal obra, Audi, filia; o la del mercader aventurero 
portugués, vendedor de libros en la Puerta de Elvira de Granada, Juan 
Ciudad —san Juan de Dios—, fundador después de la Orden Hospi-
talaria; o la del duque de Gandía y marqués de Llombai, Francisco de 
Borja, en las honras fúnebres del cabildo de la catedral de Granada a 
la emperatriz Isabel, esposa de Carlos V; ingresó en la Compañía de 
Jesús, fue su tercer prepósito general y alcanzó la santidad.  

Pero si en algo centró su particular interés fue en la forma-
ción de los sacerdotes al estilo de Jesucristo, Buen Pastor. Porque, 
«¿qué pastor hubo que apacentase sus ovejas con la propia sangre 
de él?»11. Para él, toda la espiritualidad sacerdotal arranca del sig-
nificado que tiene la encarnación del Verbo, y la misión de Cristo 
Sacerdote —la gloria de Dios y la salvación de las almas— queda 
impresa en el sacerdote que actúa «en persona de Cristo»12. Es 
más: «Ha de ser la representación tan verdadera que el sacerdote 
se transforme en Cristo»13. O también: «En la misa nos ponemos 
en el altar en persona de Cristo, a hacer el oficio del mismo Re-
dentor y hacémonos intercesores entre Dios y los hombres para 
ofrecer sacrificio»14. Por estar unidos a Jesucristo, los sacerdo-
tes continúan en el tiempo su misma misión: «Y porque hubiese 
más voces que predicasen y más médicos que curasen las ánimas, 
aunque Él sólo lo podía hacer, quiso tomar ayudadores para tener 
ocasión de les galardonar sus trabajos y hacer bien a los otros por 
medio de aquestos ayudadores»15. 

11 Sermón 50, OC III, 16.
12 Carta 57, OC IV, 233.
13 Trat. Sacerdocio, OC I, 931.
14 Carta 157, OC IV, 541.
15 Sermón 81, OC III, 1084.
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Son muy bellas también sus consideraciones sobre la relación 
entre el sacerdote y María y sobre la exigencia de santidad. Por 
hacer al Señor presente, «relicarios somos de Dios, casa de Dios 
y, a modo de decir, criadores de Dios; a los cuales nombres con-
viene gran santidad»16. He aquí por qué «la alteza del oficio sa-
cerdotal pide alteza de santidad»17. Y por «haberle hecho Dios 
pastor en su Iglesia no había sido hacerle señor, sino padre y ma-
dre de todos»18, pues en la raíz del ministerio está un Dios que es 
amor, enseña amor y envía amor.

4. �Influencia continuada del Santo 
Maestro Juan de Ávila

Maestro de santos, experimentado conocedor de los caminos 
del espíritu, fue amigo y consejero de no pocos de los de su tiem-
po. Además de los ya aludidos, Ignacio de Loyola, Tomás de Vi-
llanueva, Juan de Ribera, Pedro de Alcántara, Teresa de Jesús, 
Juan de la Cruz y otros.

El fundador de la Compañía de Jesús deseó verlo en ella; no 
sucedió así, pero Juan de Ávila orientó hacia la naciente Orden un 
buen número de sus mejores discípulos que, además de vitalizar-
la, pronto difundieron la enseñanza y el testimonio del Maestro 
Ávila por Europa y, a través de las misiones, en el continente 
americano, en las tierras asiáticas a las que llegó su influencia, y 
hasta en el corazón de África.

16 Plática para el sínodo diocesano de Córdoba, OC I, 790.
17 Ibídem, 785.
18 Lecciones sobre Gálatas, 42, OC II, 81.
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Influencia continuada del Santo Maestro Juan de Ávila

Teresa de Jesús, hoy Doctora de la Iglesia, hizo lo imposible 
para que llegara a manos del Maestro el manuscrito de su Vida, 
donde relata sus experiencias espirituales. La amplia respuesta 
epistolar no se hizo esperar. Se ha dicho que Juan de Ávila tuvo la 
llave de la mística, porque con su autoridad de Maestro y discer-
nidor de espíritus abrió las puertas a esta y a otras publicaciones. 
Además, gracias al ambiente cultural y espiritual que otro Doctor 
de la Iglesia, Juan de la Cruz, encontró en Baeza por obra del 
Maestro Ávila, arraigó allí el Carmelo reformado, que difundió 
también sus enseñanzas, sobre todo por Francia, Bélgica y Ale-
mania. Fue, en definitiva, el iniciador de la ascética y la mística 
españolas.

Es muy conocido su gran influjo en santos y escritores espiri-
tuales españoles, como en el tan leído fray Luis de Granada. Más 
allá de nuestras fronteras es de notar la rapidez con que se tradu-
jeron sus obras y cómo los católicos perseguidos en Inglaterra 
fortalecían su fe leyendo el Audi, filia. Baste recordar, además, 
el gran aprecio hacia el Maestro Ávila de los ya Doctores de la 
Iglesia Francisco de Sales y Alfonso María de Ligorio. Es sabida 
también su influencia en la llamada escuela sacerdotal francesa, 
pues sus escritos fueron muy utilizados por su principal fundador, 
el cardenal Bérulle, y por sus discípulos. A la doctrina espiritual 
del Maestro Ávila han vuelto también los ojos otros fundadores, 
hasta la actualidad. 

Las ediciones y traducciones de sus obras, antiguas y recien-
tes, los numerosos estudios realizados y los trabajos de investiga-
ción sobre su persona y escritos que continúan ocupando a tantas 
personas en diversas universidades civiles y eclesiásticas han sido 
y continúan siendo un índice bien significativo del interés que 
siguen suscitando la enseñanza y el testimonio del nuevo Doctor 
de la Iglesia universal.
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5. �El doctorado, una invitación  
a la santidad 
«Queridos hermanos y hermanas —decía el Papa al anunciar el 

Año de la Fe—, vosotros estáis entre los protagonistas de la nue-
va evangelización que la Iglesia ha emprendido y lleva adelante, 
no sin dificultad, pero con el mismo entusiasmo de los primeros 
cristianos». De los primeros cristianos y de los cristianos de siem-
pre que, como Juan de Ávila, fueron capaces de unir fe y ciencia; 
sabiduría y sencillez; ardor apostólico y abandono en Dios.

De cara a la nueva evangelización escribía Benedicto XVI en 
su carta apostólica, de 21 de septiembre de 2010, Ubicumque et 
semper: «No podemos olvidar que la primera tarea será ser dóci-
les a la obra gratuita del Espíritu del Resucitado, que acompaña a 
cuantos son portadores del Evangelio y abre el corazón de quie-
nes escuchan. Para proclamar de modo fecundo la Palabra del 
Evangelio se requiere ante todo hacer una experiencia profunda 
de Dios». Es a lo que nos invita el doctorado del Maestro Ávila,  
porque este fue el auténtico motor de su actividad evangeliza-
dora; el secreto que se desborda haciendo eficaz la palabra y el 
ejemplo; el tesoro que crece a medida que se reparte.

Lo que fue auténtico en una época y en una cultura concreta, se 
hace patrimonio común que sobrepasa los tiempos y fronteras. La 
armonía del corazón, la santidad de vida y la doctrina eminente 
de san Juan de Ávila son ya herencia valiosa que se transmite y 
acrecienta de generación en generación.

Adentrándonos en el testimonio y en la enseñanza del Santo 
Maestro nos proyectamos hacia el futuro; por el hecho de aco-
ger y valorar este sublime modelo de santidad que nos viene del 
pasado nos abrimos a las nuevas gracias que el Señor repartirá 
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generosamente en el proceso de la nueva evangelización a que el 
propio Maestro nos impulsa.  

Juan de Ávila será declarado Doctor de la Iglesia universal 
junto con Hildegarda de Bingen (1098-1179), una abadesa bene-
dictina alemana cuya experiencia de fe y santidad de vida están 
también en las raíces cristianas de esta Europa tan necesitada hoy 
de nuevos y vigorosos evangelizadores.    

Os animamos a acudir a Roma, el domingo 7 de octubre próxi-
mo, para un evento tan singular como será la declaración de san 
Juan de Ávila Doctor de la Iglesia universal, y a pedirle que sea-
mos capaces de abrir nuestro corazón a un renovado y más pro-
fundo encuentro con la persona de Jesucristo, el único que puede 
señalar un nuevo horizonte a la vida y, con ello, orientarnos hacia 
la santidad. Con palabras del Maestro Ávila: «Él nos anda bus-
cando e incitando a que le sirvamos: ¿cómo es posible, pues Él es 
bueno y verdadero, que no salga al encuentro, y nos eche sus bra-
zos encima, y nos favorezca cuando vamos a Él? Sí hará, cierto, sí 
hará, y muy más cumplidamente que nosotros podemos entender, 
según dice san Pablo (cf. 1 Cor 2 ,9; Heb 9, 14)19.

Invitamos a todos a participar en los programas y actividades 
que se organicen con motivo del doctorado; a profundizar en la 
persona y en los escritos de san Juan de Ávila y a dejarnos inter-
pelar por sus enseñanzas y por su testimonio de vida.  

19 Carta 62, OC IV, 278. 
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Oración
Concluimos haciendo nuestra la súplica del Santo Maestro 

Juan de Ávila en una de sus cartas20, y pidiendo al Señor que 
el Doctor del amor de Dios nos ayude a vitalizar la esperanza, a 
crecer en la caridad y a fortalecer nuestra fe.

«Pedid mucho amor, porfiad por él,
y la perfección de él os ponga cuidado de trabajar; 
y ese poco que el Señor os ha dado, 
tomad en prenda de que Él os dará más. 
Decid con los apóstoles: Acreciéntame, Señor, la fe 

(cf. Lc 17, 5). 
Pedid mucho amor, como la Magdalena,
para que vuestra esperanza sea muy firme de gozar en el cielo 

del Señor
que acá deseáis.
Él sea vuestro favor, lumbre y amor agora y siempre».

Madrid, 26 de abril de 2012

20 Carta 112, OC IV, 434.
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